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aáo4^i 

Ĵ ár̂ r J). José garcía yg^o 

Mi querido amigo:' Qralamenfé: 
sorprendido con su carta abierta, in^-i 
serta en *La Tierra» de ayer y á mí 
""•igida, me apresuro é contestarla, 
y sin ambajes ni rodeos, sin cúñale 
''^^^, ajenas á mi profesión, voy (ái' 
contestar-*'sus preguntas. 

El único punto á jastfficar, en et 
pFeámbüíoes la acusación, por mí 
"'rigfáa á los concejales btequistas 
en 4a «sesión- dél^ miércolek pasado, 
dictendo qué aquí' tt>ílos somos 
unos, en la cuestión del atsantari-
llado y que iodos, nesgros y blancos, 
antiguos y modernos, estifrfos com-
prometídtts en ese a«untó, por ^ * r í « 
'Sttales. 

Yieáa afirmación 'a sosíettg!a>y 
'3 ffl-utíbOi 

N6sotro8,=los contíejales que no 
pertenecemos al bloque, hemos sido 
^cusado&una y mil veces, por us 
led, por 8US. amigos y poc su perió­
dico, de tímadcreSypor haber eettitf : 
^0 las, láminas del: alcantartJlado 
'8ri f(3|rnia tan sospechosa, que si 
iHera obra de la maüctaí se podría 
pensar se trataba de un timo», segiiq. 
dijo usted en la sesión del 2 de Mar-* ¡ 
zo del corriente año. Así mismo, di­
jo en'otra sesión anterior, que ha-; 
oíamos-dado el///wo de los perdi-
§onesyet\ su periódico, y en los 
"*^*ines,y eo,todas partes,ísfifmarón 
•istediy sus amigos eaa injuriosa, es­
pacie; ¿necesitaré recordarle ¿usted, 
'Jitector de «La Tiefra», las veces 
ciue su periódico ha vertido sobre 
nosotros tan imjurioso calificativo? 

Recuerde usted sy artícajo de 5 de 
Pobrero último,, «Historia de unas 
'^minasj». «Se redactaron, decía us-
êd como si con eUas se tratara de 

engañar incautos ó de timar inoceq' 
*es. ¿Error? ¿malicia? ¡Ah! eso lo d¡-
Fán-l^s tribunales de justicia, si á 
1 '̂ Punto llegan las cosas, que sí que 
«eben de llegar» y terminaba dicien-
'ÍOi «esto podrá no ser m timo,<0e-
?"o équíér) duda que con esas .láminas 
^^ár\ ser timadas much^i perso-
na$? _ . 

V, usted propuso en sesión del ,2 
p Febrero, g^e f ̂  (^ampiU^sm 
,3s láminas á fin de evitar que pu' 
**«^. ..pc^&rse en .cara ,9} 4^,u¿a-

jmiento, el estupendo caso de infor-
jmalidad, que entrañaba lá redacfción 
íde dichas láminas y cuyo estampi-
\llado fué propuesto por el letrado 
'Sr. Alcocer en su informe, publica-
fdo en «La Tierra» el 8 del mismo 
mes. 

Pues bien, amigo García Vaso, 
meses después los concejates b'o-
quisf'as, entregan a) coníi-afista, mu­
chos centenares d^e mi¡es de pese­
tas en esas mismas ¡dmihas ¡sin 
estampillara como si se.:tratpse de, 
engañar incautos ó de tmar,\noc^n-' 
tes. Hicieron ustedes ieual<qui^ neso-.; 
tros;con una ventaja á nuestro favor,; 
nosotros podíamos alegaf ingtroran-f 
cia, error, desconocimiento del asun­
to, etc., etd.; pero, ustedes des- ués 
de haberlo ,puest© tanctaro (fcémb 
alegar error ni ignorancia? Luego si 
habíamos sido timadores, usted y 
sus amigos eran tir^ador£x como 
nosotros... y siempre es unlconsuelo 
el ir en tan buen^ compañía. ¿Hon-, 
radctó y digno? .ustedes pí̂ r hafe?r<. 
hecho lo que nosotros? Pues. honra­
dos y dignos nosotros que les liadi-
camos á.ustedes, y ustüdes isiguie» 
ron el camino de la honrader y de la 
dignidad. 

El expediente de,el Alcantari.ladd, 
la obra de éste, cuanto se r^laci{)na' 
con ese asunto, sirvió á usted, 4su5, 
amigos y á su periódico, para insul­
tarnos, vejarnos y molettamos á to­
dos los que directa ó indirectamen­
te habíamos mediado en él; chan­
chulleros, criminales, bandidos, etc.; 
repase usted su colección de «La 
Tierra», recuerde lô  dicho por usted 
y por sus amigos en el cabildo y en 
los mitins, y encontrairi, en cada dos 
líneas ó entre c^da dps palabras, 
una, irtHifiosa para nosotros. 

En 7 de. Febrero, decía usted «que 
después d^ lo que se había desgu^ 
bierto en el,expediente del Alcanta­
rillado ¿cómo liabíamos devolver al 
Ayuntamiento los. protesto res,, ami­
gos y parientes del mismo.? 

En 9 de Febr^o decía su petiódi:, 
00 «flue,̂ S9S enormidades admiijis-
tfaíivas de|,Ál(^n1^rilIa,d9 podfíanlíft-
var. á ciert^St personas • (seguramente 

nosotros) más allá de los linderos del 
código penal.» 

En 13 de Febrero decía tisted: 
«Estos señores de enfrente, los a/-
cant&irtlíer0s... ¿qué saben ellos de 
todo lo que Q«.sean láminas, cupg-
tíe^ y demás nftgbeioa, manicipalesl»,^ 
; Y así todos los días; alcantarille-
í-os, chanchulleros y demás caliíica-
itivos por el estilo. 

En la «Sesión. memorable» como 
latiíulába «LaTierra» del 7 de Abril, 
;se leyó el informe-de los Sres. Spot-
,íorno é Hidalgo de Cisneros y usted^. 
lo glosó, haciendo resaltar les horro-
jres descubiertos en !a,parte técnica y 
'en la 'egal;ypidió que se apfc^báse 
la liquidación del cuarto trimestre de 
Í19Q9, perOsquedando suspenso; y su-
fbordinada el<pag<| de dichas, obras, 
jhasta ver si resultaban las ¡rregularif. 
;dades que denunciaban en lasmen-
•cionadas conclusiones, pues n tal 
Jcaso, rio debía cobrarlas j'amds'el 
¡contratista.' 
i De modo que según usted, sus^ 
¡amigos y su periódico, no?otros éí;a-
jmoschanchul'eros, alcantáriHeros y 
I muchas c o s ^ más, por amparar y 
íproteger en el a cantarillado los ho-
jrrores que haj^'a de^ftubierío la c»-
I mitlótótécBÍM¿y le^jals y kMM ppcos 
í meses, con esos mismos horrores 
', dcstíubie-rtQs, sin.que nadie /^c/ií'caiy 
\ leg,a lato nte.hay a desvirtuado aique-, 
; líos infcwmesj subsistiendo el alean? 
' tariUad©, buenoó malo, pero lo mis 
, mo que estaba, usted, su Alcalde, 
i sus amigos y su periódico, entrega-
' ron a! céntratista el importe de la li-
\ qiydación del cuarto trimestre de 
i 1^9, que según usted dijo, Jamás 
debía cobrar el contratista^ hasta ver 
si resultaban las irregu'aridades des 
cubiertas por la comisión; y no sólo 

; le abonaron ese trimestre, sino el prt^ 
mero y segundo de este año, ítem 
más, varios centenares de miles de 
pesetas, por el negocio de aguas. 

¿Qué habiéramos hecho nosotros 
; de est^r en el poder?; Pagar al con­
tratista y dejar que aiguiese todo co-

; mo estaba. ¿Qué han hecHo «stedes 
qikie «Stén en el poder? Pagar al con-

; tffttista y dejar que siga todo como 
¡ estaba? Pues ustedes y nosotros 
igua'es; chanchiiHeros, alcantarille-
ros, bandidos, lo que quieran; todo» 
igualis; todos somos unos. 

Kxactamente lo mismo hemos he­
cho unos y otros: ¿nosotros chanchu-

i líttros, aliántarilleros, timadores, et 
; Cétera';" píies üsted| y sus amigos, 
^ chianchutiéros, aícantar^lléfós, tima-. 

doíes, etc.; ¿nosotros bonrados, dig-i 
nc^ y'Caballeros?; pues-usted y sus-
artiSgos, honrados, dignos y caballé-
roiítoííos iguales, todos somos unos. 
I Mecha'te adáraeíón y totes die;-Ir»-
niílJBif voy hacerte tfes observacio­
nes: 1.», que al referirme á sus ami-; 
g f ^ , p e f ^ i i » á los pólfHcosf á los 
que con &IM1ÍWcéíÍlÓfáaó ért úU 
asunto del alcantarillaiío; 2», que 
para contender Ion usted, clara y 
llealmente no era preciso que emplea­
se en su carta adjetivos y concept©%í 
poco oportunos, por no emplear otro 
calificativo; y 3.", que si «stM tite 
¡hiibiese mandado, é mí mándá ün 
:par de amigos para pedirme extlíf'' 
caciones, seguramente, por mi paVle 
ino habrá acta. , '' 
! Y para finalizar contesto á siis pre-' 
¡guntas: 
j ,l.*-(iCuáles Son las irregularida­
des del Aleanfarilladq á que usted se 

:refiere?=TodajS las qué usted y sus 
amigo» y su periédice, hayan des-

¡ cubierto en él hasta hoy y descu-^ 
! bran en Ipsucesiyo. 
; á.*—¿A cuáles personas.ha aludi-
io usted ó ha querido aludir, «ón su 

!acusación?=A usted y á sus amigos 
: políticos, 

3.a —¿Cuáles compromis,9s no he-
. nprables, faltas, inmoralidades, et­
cétera, atribuya usted á esas pér-

, sGnas?==Todai^ ¡as faltas, delitQs,,̂  
'crírr^énes, inmoralidades, etc., qiíe 
• esa^ perdonas nos atribuyen á nos­
otros. 

4.»—¿Cuales son las que á mí, es­
pecialmente me afribáye?*=Todas 
las anteriores y además la falta... de 
sentido común, que entraña ía publi­
cación de su cafta. 

Reipecto al mitin público gracias; 
ya estoy bastante pateado. 

Juan Julián Oliva. 

Cartag?^na 27-11-1910. 
Nota de la Redacción.'r-«l.& Titrr«» 4 ' 

ayer publicó una carta que D. José Qarcla 
Vas* difigia á D. Juan Julián Olivil, pidién­
dole explicacioBcs respecto Á lo que este ü\-
tinf señor dijoan el Ayuatamicato, en nooi-
bre de las concejales na bicquistas, á los que, 

No sabtfnas en qué forras habrá contesta-
, do el jSr. Oliv» ál Sr. Gacia Vtíé; nesotros 
publrĉ iáos la contestacióM qat á áuestré 
juicio podie habar dadad aludido c«ncQ}al 4 

_ poáia dar.ca«lqtti<!m «tro que se conceptúa 
sa f̂ lu<;Ji<io por^l Sr. Qarpía Vasjo. 
• • M.if " .' l i l i — i - i . - I . i<p>i i i i 

BL BGp DE CARTAGENA -
; se rende en iVIadrid «n «í kios-

kodie la calle de i^caU, frente 
á la Presidencia deí Conse|o 

dé Ministros. 

FIGURAS ELEGIflCflS 
Cerrar las ojos. . Lu«co, coa la mana, 

ciega, sagaz y cauta, acierte 
las tuyas, brevas. Lnego, por el brazo •' 1 
deslóariC tan tenue 7 tan iiuaiüdc 
eoao Uqviziffqua djilBKSgo empapa 
.la tí̂ r̂ urjj led^osa. ispirplueg^. ,¿i 
jtu árbma sin itoBia, que dimana 
idé joven pulcritud, como íél keno 
<en la nocke estival. Luago, con hilada 
I emoción,-ir sintiendo cómo, poco 
:á poca, trasfondiénáî tc vas,toda 
jtú dentro de mi caerpo, conj» «Ijtr» 
I del Paoiente en el mar, y ciqio cada 
jsbra mia de ti se ha saturado! 
< al tsodo de la tela qtíe áe baña 
I en ia párpur». Luege, el sebtelnoiaQo 
goce.de po n^^r y ver, prodigio 
d$ tenerte caai báljsamo en redoma, 
discernir, como el ojo ̂ leiandriño, 
iflís claramente dentro de la sombra. 

; LÁg^ el éxtasis dé ^vir 
j Lite^ sfBtir un |iáernal wtiá» 
I —¡M-̂ HtOf presentí̂  poc venir. - -
• Y dar gracias i Dios 4» haber nacida. 

/Janjón Pérez de Ayala. 

DecIapaciQDes i e l Mokn 
MadrÜ 28-9 #n 

Dioen de P,in's que el Mokri ha 
hecho ciertas (feclaraeiones á m le^ 
dactordelperiódtee «Le Temps», y 
en ellas denM>jtt<S su jptisfacción pof̂  
d resultado de las ooiifereDcias ha*̂  
liadas entre los representantes de 
España y M^rutcos. >i 

Dedicé frases de agradecimíeBie., 
para^lSf. Canalejas y «Hjo qiue el 
tratado Hispano Aferroquí será apro­
bado por Francia é Inglaterra «a toda 
su extensión. 

í \$ 

D« Presupuestos. 
B'. Bloque ha .«aesraado siempre 

qae halaífi qne ia|:^odaoir r̂arncfes eao-
nomías, entre el sufrido personal de 
empleados daJl Ayaotataiento. 

X aseguraba á su gente qae solira-
ban más de la mitad de aquéllos. 

Y qae tenían sueldos pingües. 
Y al hacer sus presupuestos, tenia 

qna dar satisfacción de tiqaeüas ton­
terías qne dijo. 

Y arratnete contra todo et personal 
de seeretarfa, contadnríi^ depositaría, 
arehiTO j mayordomo, portero, al-j 
guaciles y Qbr«ro electricista y con?, 
sigue an ixiíto fenomenal. 

A pes|r de sumpiiafé, de saínala... 
sangre 7 de sa bilis rabiqsa, sólp pae-
deeopsegair ncui irrisoria economía: 
l5.áí50 péselas en un presupuesto de 
l.tó3.282'45 pasetas! 

iMalas personasl . . . 
*** 

¿T A qué costa han éonsegúiáo'esa 

pequenez? .* 
¡Sácrlftbando etestfóso y'misératrie 

sueldo ()e pobres iixap\eñéói\ 
A los qae llevan muchos afios de 

sefvicio y tlieneñ aCtuaim^nte 1^'66 
pesetas al mes... que cobüín, le rthvt-
jan ¡12'50 pesetas tñensuales! 
I {Así, apoderándose Tiolentámente 
jd'e esaí cantidades qaé de.iiniveian por' 
Inoniipleto el modesto estipendio del 
empleado municipal, sólo han conse-

I do 5.250 pesetas de doloroáa eéono-
mías! 

Pero de alguna purte habían de sa­
lir TaV70.0(1)0 pesetas p^ra tnedieamen-
tos, de las cnales gran pattc son y se­
rán para el boticarib dé Pcfzo Estreého 
y alcalde de Cartagena. 

¡!*ara algo át! haf'liecho é! el preiu-
pnestot 

El artfeolo de *Cómiüioiies>, dotado 
j con 1.50O pesetas lo han dejado ín-

| tegro.i; - . íVf 'Hjn • /.; ; ; 
¿Seis mil realís para comisiones? 

habrá dicho aláán caraelerizado y ca-
raciermtSo %logciista. 

t "iNo me los teqáeisl'-•" ' '• ''•• 
I Dejádmelos libres... 

• iPor si acaso! 

A Dios rogando y... vanaos tr8g|a-, 

'^ Sí buenas acoBomías hago á costa 
I de los pebirés empleados, dirá él ÍB1p-̂  
I qae, baeáai plazaá me oreb patt feto 
; locar á ios amigos. * ' 
í Total, unos caaatos miles de pese-
i tas |«fi |)4gw|ir t | t reí l©^| | | Íg<^fin 
s eoQtar ias vacantes, que por lá persua­
dan, se puedan seguir obteniendo, 
come hasta ahdra, para colocar é'fes 
parieníes y cbrretigionartos. ^' 

¿T deeían qne eran forpps y tontos? 
Sí, sí, tontos: ¡metedles» prt^su-

pnesto en la beca! 

Y tendrá raión el Bloqne e« uf':nat-
se j pavonearse, caando una v?z sir 
pre'upaesto en vigor, reparta ssas y 

lotras gangas (qneestán reserimdas) en­
tre ¡os qae él ha engañado cómo chi­
nos, liaciéHtioles creer,., qtie algunos 
bloqnistas .Volaban. 

Bien les podrá decir, pctrodú^ndo el 
Tenorio: 

«No tendréis quejas de mí 
vosotros á ifuien engañé; 
si buenas troías os colé, 
buenas paaetjs os dí.> 

En el Congreso ba pronunciado un̂  
dlweerso tobre asntitos de aniñas, el' 

íDipolado p6r€*tt«getla(coB perní!t>«-
del BloKjae) Di J i lé Miieetre; ' * 

Y >os enteníiigos de>S.»f«s« Gmtim 
Taso (qii¡e ios i»tí#,'*Híi9tfe fmreitá 

mssE BBS 
..'̂ ^%;, JfSrf^íB'í. ' i-
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destruirlo y coger vivos á los moraiíerss, i>ero no 
pudo ser asi f)or la feroz resistencia qae opusiert^n. 
Ep el íegund© atajĵ ue sslieron msy mal Übrâ í® ;̂ 
' íf guardia» j? no les qu^dó más reeurgo«l«e la­
char ̂  ia desesperada. ,H|^a,<^ejS^«i»dir,aI^^(ti,»^ 
extremo ó retirarle. SÍ? incsHdiaro», pues, Ips mii-
«lljia y nada sf terdpeó. Do^JVlajifraí cayeron 
Wttertes allí nisiee y'lo|fle*4s d^sap^reGieíon. 
^istacáj-onse f^erapen su per8e9uci(^n. W e ^ o 
XíUonafdo f»ere» aleap^ados bien profito, cayen-
1̂ 1 «1 P(|wef^ raqrta^perKa herido por.ías des^r|aj^ 
^B»i|spersf5^ul^orf8 Ne obstaaís al», i0(ip Í^e^-
l ' fdf arraaearlo d(̂  si^^^^^ios y copdpcjrlO: á la 
%»%.^e | ¿feh|e«j-^ |5?t« * Lgejiarde ec? «1 *?íco 
^ 'Rja í , qjie MtíflicÉa CQmpiM»ió«, pBfSte fk^ era, 
^1 íe^^e eapaz. fjejaírepeetirs^, de sus^erífBenes, 

'̂"" ftío fpe afecíó taMq, m aiuírte Por eso afir-

ts. 
y» en mi iot^rioí que feírfría, la oiinníí̂  «aer-

. ^^%ii i^fi Me|eQdena|an á sufrir la í«fren-
•'^^^ *!,tif̂  l^|ía quefid^ 80Í>rfINvar. 
Û  **»íaiae8 heehe alto. Los ladrido» de una jauría 

Pas ^^ ''*'** nosotros <;efl el ^onar, de las^Uo"-
te * ^i««,,P«eiencia | e adelaiitó pr eeipltada"en-

^laer " ̂ "P*® * la deŝ ttWerMí* No puíiendeeoa-
"¡^ '^ l^fURda agpiió ̂  ejibítllo. Illa fué quien 

i9jf»M *''^^<^ vf **! W^^"^^: 9w>odo liega-, 
ble l u i ^ ^ ^ ^ ^ yl«»M?^08 dé,Hf »€|oi y^aerar 

"wmaete vestido. Edmunda je^fit||a>f| que-

mayor mi asombro cuando, terminado el refrijgerio, 

le vi arredülarse delafite de mi paia descalzarme. 

Creyendo al pronto que se burlaba, estuve á pun-

to de darle un puñetazo, pero su gravedad y sti 

respato eran tan eloeiieates, que, estupefacto, le 

dejé haeer. 
En los primeros momentos, al verme desnudo 

en la cama y sin armas entre genjes extrañas, que 
iban y venían andando de puntillas, sentí una an­
gustiosa desconfiauzs. Aproveché un momento 
que estaba solo, y abaianzándome sobre la mesa 
me apoderé de un cuehille. Más tranquilo ya, rae 
aeosté, y teniéndolo fuertemente apretado en mi 
mano, a|e dormí. 

Al desp'jrtar, el sol que comenzaba á ponerle, 
atrojaba sebre mis ^nfsimas sábanas el suave re­
fleje de las colgaduras de damasco rejo. Los rose­
tones dorados que adornaban la eabecera brillaban 
Qomo ascuas, iVli cama e?a ía ; [ landa y tan lujo­
sa que sentía reparos de haLe.ma acostado en ella 
Al tiempo de levantarme vi uaa venerable figura 
que separaba las cortinas y me saludaba con una 
bondadosa searisa. Era mi tío Humberto. 

Quise corresponder á sus atenciones, pero mis 
palabiaa'ííi-aK tan extfaí^aa á las suyas que acabé 
por,turbarme, incomodado eonmigo mismo por mi 
irreparable gtosería. Para tnayor eontraiieda^ el 
cij^liillo W ¿ <̂B la (;aa)a, yendo á parar á los pies 

esaoltcsdo á su hija. Iba yo á dar mi nombre cuan­
do me contuvo la presencia de Idaunda que, pá^ 
lida como una miseria, avanzé hacia el oficial. Qui­
so kablar y no pudo. El terror y rl espr<nt« sólo 
le dcjiren expresarse por seias. Su juventud y su 
hermosura impresionaron á todos. 

Consiguió que n© me trataran eomo nrisionero 
y que me condujeran al castillo de su padre, don­
de.se explicaría todo. 11 oici'íl le ofreció su caba­
llo tomando él e! de un guardia. Yo monté en el 
del cura. Paciencia y el «ura msrchaian (t pie á 
nuestro lado. Seguían los guardias, y al frente de 
todos caminaba Marcasse, impasible, con su perro 
y sa espadón, 

E;i la choza quedaron dos guardias velando los 

cadáveres. 


